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10. Andrés Coindre y la sociedad de la Cruz de Jesús. 
 
Hacía más de un año  que el padre Andrés Coindre era vicario en Saint-Bruno de la Croix-Rousse, 
cuando el vicario general, el Padre Bochard, representante del cardenal Fesch en Lyon, tuvo una 
epifanía: debía poner en prácOca el proyecto del cardenal de crear una sociedad de eclesiásOcos 

de gran sabiduría con vistas a promover la 
reevangelización de su diócesis. 

Coindre formará parte de esta sociedad. Según 
algunas fuentes, Coindre habría sido la mano 
derecha del Padre Bochard en la elaboración 
de documentos como la Pensée pieuse y los 
Estatutos de la sociedad (Cf. Mas, p. 100). Estos 
estatutos, según Ballet, son una «especie de 
programa de la nueva sociedad, dados a 
conocer entre 1812 y 1815, durante los Cien 
días*, a algunos estudiantes de teología y de 
sacerdocio, en St-Irénée de Lyon, que el Padre 
Bochard, por consejo del Sr. de Lacroix, director 
del Seminario, creía dignos de formar parte de 

la asociación”. (Cf. La maison des Chartreux à Lyon avant et après la RévoluAon de 1789 de Ballet pp. 51-52)  

*Cien días. Los Cien días corresponden a  la aventura napoleónica desde el 20 de marzo al 28 de junio de 1815. 
Napoleón huye de la isla de Elba el 26 de febrero, y desembarca en Provenza el 1 de marzo. El 20  de marzo llega a 
París, que el rey Luis XVIII acaba de abandonar a toda prisa. ... El rey Luis XVIII regresa a París el 8 de julio... 

Fue a primeros de agosto de 1816 cuando el pequeño grupo se instaló en la Cartuja. Estaba 
compuesto por los Padres:  

• Bochard, vicario general, representante del cardenal;  
• De la Croix, director del seminario mayor de San Ireneo y asistente general; 
• Mioland, que había sido maestro de ceremonias del seminario mayor, y que fue nombrado 

oficialmente como superior de la casa; 
• Chevallon, prefecto de estudios del seminario de l’ArgenOère; 
• Furnion, sacerdote de Cerdon (Ain); 
• Barricand, director del seminario de l’ArgenOère; 
• Coindre, ya en la Cartuja desde hacía un año; 
• De Lupé, que había sido vicario en San Bruno Bruno durante un año; 
• Ballet, que acababa de terminar su formación en el seminario mayor. (Cf. pág. 20). 

Los nombres de estos miembros fundadores fueros comunicados a su eminencia en Roma, que 
aprobó estos nombramientos tras la honorable información del Padre Bochard.  (Cf. La maison des 
Chartreux à Lyon avant et après la RévoluAon de 1789 de Ballet p. 52 al final de la página).  
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La primera Misión tuvo lugar en Saint-Sauveur (Loira). Comenzó el 4 de diciembre de 1816 y 
terminó con una mulOtudinaria plantación de la cruz el 7 de enero de 1817. Fue presidida por el 
Padre Coindre asisOdo por los Padres Montanier, Furnion, Chevallon y Barricand. (Ibíd., pág. 66) 

Cuando la sociedad introdujo los votos en 1820, Coindre no se compromeOó, pero siguió formando 
parte temporalmente. ConOnuó orando y misionando con ellos hasta 1822, cuando pasó a trabajar 
en Monistrol, su nuevo campo de apostolado como misionero-predicador. 

En total, el padre André Coindre pronunció al menos 69 sermones y discursos "llenos de sabiduría 
y elocuencia" en 19 iglesias de Lyon. (Cf. F. Jean Roure, p. 19) 

Intervino, al menos, en dieciocho misiones de la Sociedad de la Cruz de Jesús, ya sea como jefe de 
misión o como simple predicador.  

Está claro que el Padre André Coindre estuvo muy involucrado en la Sociedad de la Cruz de Jesús 
desde sus inicios: 

• Su nombre aparece en los primeros escritos de la sociedad. 
• Encabeza, como jefe, la primera misión. 
• Es considerado el mejor  predicador y maestro del género “misión”. 

Entre sus compañeros estaban los Padres Dufêtre y Donnet, con quienes realizó varias misiones. 
Estos dos grandes predicadores fundaron después la Sociedad Misionera de San Markn de Tours, 
en 1822-1823. También Coindre fundó la Sociedad Misionera del Corazón de Jesús en Monistrol en 
1822. Juntos predicaron de nuevo en la gran misión de Blois en 1824. 

Hay que reconocer que su pertenencia a la Sociedad de la Cruz de Jesús fue como la confirmación 
de su vocación de misionero del evangelio en palabras y obras. Prueba de ello son las numerosas 

2



Me llamo Andrés Coindre. 10. Andrés Coindre y la sociedad de la Cruz de Jesús

misiones en las que parOcipó y sus muchas fundaciones: comunidades religiosas, providencias y 
escuelas rurales. 

Porque oró y meditó la palabra con sus compañeros fundadores, porque contempló la cruz de 
Jesús con su comunidad, porque proclamó el evangelio con sus compañeros de sociedad, el Padre 
Andrés Coindre es considerado como un visionario pragmáOco y proféOco hasta el día de hoy. 
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¡Todo por la Cruz de mi adorable Jesús! 
 

Nota: 
Fesch tenía el deseo de fundar una sociedad de ciencias religiosas. La llamaría La obra de los tres 
santos, a saber, San Carlos Borromeo (Oblatos de), San Felipe Neri y el Beato Félix de Cantalicio. 

(En los Anales de los Sacerdotes de la Sociedad de San Ireneo, pág. 18) 
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